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NOS EL DR. D. IGNACIO DIAZ, POR LA GRACIA 
DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA, 
OBISPO DE TEPIC, 
Al venerable clero y Fieles de la Diócesis, salud y paz 
en Nuestro señor Jesucristo. 
Venerables Hermanos e Hijos Nuestros: 

Llegó por fin el día señalado en los consejos de la 
Divina Providencia, para qne con Autoridad Apostólica 
V en nombre del Sr. León X I I I fuera coronada la milagro-
sa Imagen de Santa María de Guadalupe. Saludémoslo 
como á mensajero del cielo, que viene á alentarnos con las 
mas dulces y santas esperanzas y á persuadirnos más de 
uue, para la*Madre de Dios, no valemos menos que nuestros 
mayores. ¡Dia 12 de Octubre de 1895, bien venido seas! 
¡Cuántos como nosotros desearon verte, y no te vieron! 

¿Quién de los mexicanos será tan ignorante que no 
conozca la gloriosa h is tor ia de Santa María de Guadalupe? 
Toda ella, desde las apariciones de 1531, hasta los favores 
dispensados en los úl t imos tiempos, vive y pa lp i ta en las 
almas mexicanas, y se resume en el inefable amor y bene-
ficencia de esta Santísima Señoia, y en el amor y agra-
decimiento con que se le ha correspondido. Esto dice la 
h is tor ia : esto cuén ta l a tradición pública, no in ter rum-
pida; esto los hechos incontestables que con ella tienen 
relación. Los siglos todos de nuestra his tor ia moderna 
están ennoblecidos con el carácter de Guadalupanos, y como 
que se disputan la honra de ser en esto los más aventaja-
dos. El XVI , presenta como t í tu los registrar en sus 
anales las apariciones milagrosas, y haber cumplido desde 
luego la voluntad de la Madre de Dios; el XVII , haberle 
dedicado su segundo templo y haber sabido conservar 
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inmortales las pruebas de los hechos que sirven de base 
á l a Devoción Guadalupana; el XVII I , el proyecto de coro-
narla, la erección de la Iglesia Colegiata y el juramento de 
honrarla como Patrona Nacional; y el XIX, la renova-
ción del juramento, las peregrinaciones, y la felicidad de 
ceñirle la corona. 

En 4 de Jul io de 1740, el italiano Don Lorenzo Botur ; -
ni Benaduci, señor de la Torre y de Hom, obtuvo del M. 
I . y V. Cabildo de San Pedro in Vaticano el que decretara 
una corona á la Milagrosa Imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe. Mas, dificultades propias de aquel t iempo 
hicieron que tan laudable y santo propósito no se pudiera 
realizar. En lo humano, tan sensible fracaso queda bien 
explicado por las tendencias regalistas de aquel siglo; pe-
ro es mucho más satisfactoria la explicación que brota 
espontáneamente del orden admirable de la Divina Provi-
dencia. En efecto, aquel accidente fué un gran mal, que 
Dios permit ió para que resultara un bien mayor. 

Decidlo: ¿no es mayor bien quesea coronada la Imágen 
Milagrosa de Nuestra Señora de Guadalupe, con el numero-
so concurso que puede tenerse en los últ imos años del siglo 
XIX, que el que lo hubiera sido con menor concurrencia en 
el XVIII? ¿no es mejor que sea coronada, siendo ya Pa t ro-
na Xacional, que antes de ser jurada? ¿no es mejor se la co-
rone á solicitud de todo el Episcopado y de todo el pueblo 
mexicano, que á petición de uno de sus devotos? ¿no es 
mejor que sea coronada á nombre del Sumo Pontífice, 
Vicario de Cristo, que por decreto de aquella Corporación 
aunque tan respetable? El siglo XVI I I había de tener 
otras glorias, qne lo hicieran brillar como Guadalupano, y 
era conveniente que los hi jos del siglo XIX no lo encon-
traran hecho todo, y se redujeran simplemente a re-
n o v a r , teniendo que vivir en t iempos de indiferentismo, 
y que dar pruebas de encendida piedad. 

México reconoció la necesidad de que la Santísima 
Virgen de Guadalupe fuera coronada, y viendo que en los 
anteriores no lo había sido, se apresuró en el siglo X I X á 
t r ibu ta r l e ese honor tan merecido, acudiendo al Romano 
Pontífice, para que decretara la corona. En 8 de febrero de 
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1887, el Señor León XI I I , Pontífice réynante, expidió las 
letras Apostólicas, uniendo como se le había pedido, esta 
solemnidad con la de su Jubi leo sacerdotal. Los jus tos 
deseos de ampliar y adornar más el templo, hicieron que 
el grande acontecimiento se aplazara hasta estos días di-
chosos, en que. como sabéis, se verificará. 

Quisiéramos explicaros las ideas elevadísimas que 
envuelve esta coronación, muy superior á la de los reyes y 
bienhechores de la humanidad, y tan eminente, que es 
preciso para formarse idea de ella, dar á las palabras con 
que se significa un valor inefable; pero dejando 
esto á vuestra piedad, para que en profundo recogimiento 
y á la luz de Dios penseis todo lo que importa, nos con-
tentamos con llamar vuestra atención sobre la solemnidad 
-v universalidad con que será celebrada y sobre su eficacia 
incontestable. ¿Qué cosa mas solemne que la que se hace en 
nombre del Sumo Pontífice y con su soberana Autoridad? 
¿qué cosa más universal en la nación, que la que será cele-
brada por toda ella, con más el valioso cont ingente de los 
católicos de América? qué cosa más eficaz que la que no 
solo venció las grandes dificultades que se le opusieron, 
sino que. hizo mucho mis délo que se habla intentado? La 
coronación t ra jo consigo el engrandecimiento del magnífico 
templo, y el concurso de ilustres devotos de Santa María 
de Guadalupe. Y ¿hasta donde llegará su influencia en 
el culto de la misma Santísima Señora? Plácenos presen-
t i r que se aumentará a n c h o ; que así como ahora de toda 
la República, van piadosas peregrinaciones, así irán des-
pués de las naciones extrangeras, pues á ellas también les 
ofreció su protección, y noserán indiferentes al ejemplo 
del Gran Pontífice León X I I I que la coronará. Y pode-
mos asegurar que, considerado en sí mismo y en sus con-
secuencias, el espectáculo piadoso é imponente de la co-
ronación confirmará la piedad de los creyentes, l ibertará 
de escandalizarse por las maquinaciones de la impiedad a 
los débiles, y será capáz de hacer meditar seriamente a los 
impíos y hasta de convertirlos.—Nos atrevemos á re-
cordaros que hace un año os decíamos: '-Cuando re-
suenen por la primera vez los alegres cánticos y sublimes 
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alabanzas que cons t i tuyen el Nuevo Oficio de Nues t ra 
Señora de Guadalupe y llenen de armonías todos los 
templos, y santif iquen todo el Te r r i t o r io Nacional, 
todo México se llenará de la gloria de Mana , como 
el templo de Salomen,' de la gloria de Dios. Entonces 
habrá gracia para todos. Ah! no lo dudemos, en es ta 
ocasión ella misma dará pruebas incontes tables de su 
amor maternal . Esperemos " ¿No podrá considerarse 
la inesperada conclusión de los t raba jos de la Colegiata, 
como una de las gracias que esperábamos? Pues ahora 
volvemos á deciros: E*perail Y cuando menos lo 
penseis los favores de la San t í s ima Virgen se harán 
sen t i r en vuestras almas, y en vuestras famil ias y en la 
sociedad, como una consecuencia de su coronación. 

Vosotros, pues, venerables hermanos é h i jos nues t ros ; 
vosotros que desde que se iniciara la coronación en 1886, 
acogisteis la idea con entus iasmo, y procuras te is tomar 
pa r te en la solemnidad; vosotros que t an luego como os 
invitamos á p res ta r de nuevo vues t ra cooperación, lo 
hic is te is con buena y devota voluntad, aprestaos á so-
lemnizar tan s ingular y glorioso acontecimiento. No 
pongáis l imite á vues t ra piedad en ese dia bendi to . 

Preparaos para él con la oración, con el re t i ro , 
con la mortificación, con la l imosna, como invi tados pol-
la misma Madre de Dios, para tomar pa r te en su t r i un fo . 
Sed dignos de la honra que se d igna concederos. Así 
como el igió á J u a n Diego para que procurase se le edifica-
ra un templo, asi os el igió á vosotros para que solici tarais 
fuera coronada. La señal de aquella vo luntad de Santa 
María de Guadalupe fué su Sagrada Imagen ; la que voso-
t ros habéis presentado es la misma, es tampada en las al-
mas de los mexicanos. Por eso d i j imos al p r inc ip io que 
el f aus to suceso que anunciamos manif iesta que la Sant í -
sima Virgen de Guadalupe no nos ama menos que á nues-
tros mayores: por eso afirmamos ahora, que vemos en esto 
una prueba de que le son aceptos nues t ros obsequios.— 
¡Que cada uno de vosotros vea tan plausible acontecimien-
to como el p r inc ip io de u n periodo mas santo y mas fe-
cundo! ¡Que día tan á propósi to , para que se consagren á 

N u e s t r a Señora de Guadalupe cada uno de los mexicanos 
y cada una de las familias que forman nues t r a sociedad. 
•Consagrarse á Santa María de Guadalupe el dia de su 
coronación ! ¡Que felicidad! Y vosotros la podéis te-
ner ! Atended, y oiréis, en lo í n t i m o de vues t ra con-
ciencia, lo que os pide Nues t ra Madre Santísima.. . . . .¿Ten-
dréis valor de rehusárselo? 

Concluimos recordando que ya se acerca el mes del 
Sant ís imo Rosario, que puede llamarse el mes d é l a espe-
ranza. No olvidéis que el Sr. León X I I I quiere sea san-
tificado en todo el mundo: que todos los años lo recomien-
da con su palabra Apostólica y que espera de él mucho 
bien para la Iglesia. Celebradlo pues, con muy grande 
piedad, como en los años anter iores y aprovechad las gra-
cias que el Gran Pontíf ice se ha dignado conceder y que os 
son conocidas. 

Los Señores Párrocos, Vicarios y Rectores de las 
Iglesias recordarán opor tunamente á los fieles que eu 
Octubre pueden ganar, por razón del Rosario, dos indu l -
gencias plenarias; una el día de su fiesta, confesándose y 
comulgando y haciendo oracion según la intención del 
Sumo Pontíf ice; (ó si no es posible, en la octava); y o t ra 
asist iendo al Rosario público, y las Letanías I .auretanas, 
y a la bendición con el Sant ís imo, por lo menos diez ve-
ces desde el 1. ° de Oetubre has ta el 2 de Noviembre y 
haciendo la confesión, comunión y oración an tes ci tadas: 
con la ampliación de poder cumpl i r con el Rosario y las 
Let.inías dichas privadamente, si no se puede ot ra cosa. Les 
recordarán asi mismo que si, por lo menos cont r i tos , asis-
ten á esas prácticas piadosas, ó no pudiendo las hacen pa r t i -
cularmente, pueden ganar, por cada vez que lo hicieren en 
ese t i empo , s i e t eañosys ie tecuaren tenasde indu lgenc ia 1 or 
ú l t imo, prevendrán á los fieles para la colecta destinada a 
la Iglesia de Lepanto, y que tendrá lugar el Domingo 
pr imero de Octubre, como es tá mandado. 

En cuanto al modo de solemnizár en nues t r a Diócesis 
la Coronación de NUESTRA SEÑORA D E GUADALL PE, 
prescr ibimos: 1 ° Que en nues t r a Santa Iglesia Catedral y 
en las Par roqu ia y Vicarias se haga, con la mayor solem-



n ¡dad posible , un novenario ó t r iduo que t e r m i u e e l día 12 
de Octubre, p idiendo por el remedio de las necesidades de la 
Ig les ia y e spec ia lmente por la l ibertad del Sumo Pontíf ice, 
y que en el Santuario de Nues tra Señora de Talpa se solem-
ii izen los días de la octava, con la misma intenc ión; 2 c 

queen las misas del menc ionadod íasedé la oración Pro Ora-
t ia ruin actioiif-e n vez de la prescrita por el Ordinario: y 3 -
que el día 12 después de 'a misa solemne, que conv iene se 
acabe á las 10, se cante el Te Deum, J por 1» t a r d e se ha-
ga dentro de la ig les ia una procesión de N u e s t j a Señora 
de G uadalupe, cantando la Letanía La ateca na. 

Y deseando, venerables hermanos é hijos nuestros , 
que saquéis grande f ru to de e s tas solemnidades, os exhorta -
tamos á concurrir á los ac tos re l ig iosos que tendrán lugar 
en las ig les ias de la Dióces i s ; á que hagais , aun los n iños 
si no e s t á i s impedidos , un ayuno el día 11; á confesaros y 
á comulgar el dia 12. haciendo oración delante de una im'i-
gen de Nuestra Señora de Guadalupe, por la l ibertad del 
Sumo Pontífice. Deseamos que ese día á las diez, saludéis 
á la Sant í s ima Virgen coronada, con estas palabras: ; S a l -
re Augusta Reina de lo» mexicanos! ¡Madre Santísima de 
Guadalupe. Salce! ruega por tu nación, pan conseguir lo 
(/ue Ta Madre vuestra, creas mas conveniente pedir! y 
un Ave María; y por esto , y por el empeño que tuviere i s en 
que se solemnice la coronación, os concedemos cuarenta 
días de indulgencia . 

Es ta pastoral será leída como es costumbre . 
Recibid nuestra bendición pastoral, j u n t a con la pro-

mesa que os hacemos de presentar á nuestra Madre 
Sant í s ima todas vuestraTsupl icas , de rogarle remedie vues-
tras necesidades, y servirle á nombre vuestro. 

Dada en N u e s t r a Casa Episcopal de Te pie , á 18 de 
Sept iemlue de 1895. 

t IGNACIO, 
Obispo de Tepic. 

Por mandato de S. S. lima, y Rma. 

Ll'IS QVIXTERO. 
Secreta rio. 
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